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“No hay edades, sino 
experiencias”

En Tercera Actividad siempre hemos defendido 
que no hay edades, sino experiencias. Lo sabemos 
muy bien porque nuestros centros de Aguilar de 
Campoo y León están llenos de ellas. Historias de 
vida, que nos demuestran que cualquier edad es 
buena, para aprender, para afrontar un reto, para 
disfrutar, para descubrir un nuevo hobby en el que 
entretener nuestras horas o, simplemente, para 
reír y compartir.

Seguro que has oído que Mozart compuso su pri-
mera sinfonía con tan solo ocho años, pero, quizá 
no sepas que Darwin, publicó su libro más famoso 
“El origen de las especies” con 50 o que María Ga-
liana, la entrañable abuela de “Cuéntame”, dio rien-
da suelta a su carrera como actriz, tras jubilarse 
como profesora de Historia e Historia del Arte.

Las personas de nuestros centros, no son tan fa-
mosas, pero sí tienen vivencias igual de interesan-
tes, con esta sencilla publicación queremos darte 
a conocer algunas de ellas para hacerte partícipe 
de sus vidas, porque tú también formas parte de 
ellas.
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La “yaya” Amelia
 

Todos en Tercera Actividad León, la conocen 
como “la yaya” y es que a sus 94 años, Amelia re-
zuma ternura. La primera vez que la vi cruzaba los 
brazos sobre el pecho lanzando un abrazo imagi-
nario lleno de cariño a la responsable de servicios 
generales, Lidia. Son sus “hermanas”. La mente 
de Amelia, a veces, divaga y se queda anclada en 
el pasado en su pueblo Solle, junto a sus padres o 
con sus hijos y nietos.

“Soy de un pueblo muy pequeñito, Solle, cerca del 
puerto de San Isidro, en la montaña. ¿Cuántos ha-
bitantes tiene? No lo sé, nunca los conté. Unos 
treinta. Vivimos muy bien, honrada, humilde y de-
centemente”, relata Amelia al otro lado del hilo te-
lefónico, “tenemos un agua buenísima, del Arenal la 
llaman, todo el que viene la quiere probar, fíjate lo 
buena que será, nace a borbotón desde debajo de 
la tierra”.

Vivió en Solle toda su vida, junto a sus padres y sus 
ocho hermanos. Allí conoció a su marido, Bernar-
do. “Era 11 años mayor que yo y se fijó en mí cuando 
yo tenía 13, pero sabía de sobra que si se acercaba 
con intención, le iba a dar calabazas, porque has-
ta que no tuviese la mayoría de edad, no pensaba 
casarme”, recuerda. Tan enamorado estaba Ber-
nardo que debió acercarse al ayuntamiento del 
pueblo a solicitar información sobre Amelia, su 
fecha de nacimiento. “Esperó hasta que cumplí la 
mayoría de edad y justo el día de mi cumpleaños se 
me declaró”. A Amelia, le costó decidirse, por la di-
ferencia de edad y por la reticencia y el rechazo de 
su padre, “él prefería un buen mozo, bien plantado, 

aunque no tuviese buenas intenciones y Bernardo 
era bajito y del montón. Me costó mucho convencer 
a la familia, porque yo no quería dejar la casa a dis-
gusto, no pretendía conseguir su aprobación, pero 
sí al menos mantener su cariño”.

Al final lo consiguió y se casó con Bernardo. Tuvie-
ron 8 hijos, aunque los tres primeros fallecieron en 
el parto, “eran otros tiempos, con menos recursos”. 
Los cinco que le quedaron son “muy buenos, se ga-
nan la vida honradamente, todos tienen su trabajo”, 
expone y le han dado 5 nietos y un biznieto, Samuel, 
que es para ella “la luz de mis ojos, a veces, no sé si 
lo tengo o lo sueño, le quiero como no se puede que-
rer más”. Juegan al dominó, “tiene cinco años, pero 
conoce todas las piezas y me engaña, se ríe de mí a 
mandíbula abierta, pero a mí me encanta”.

Aunque ya lleva un año en Tercera Actividad, mu-
chas veces, la mente de Amelia, la devuelve a la 
casa de su hija o a su pueblo Solle, quizá, por eso 
las gerocultoras y el personal del centro son sus 
“hermanos y hermanas” y Pablo, el fisioterapeuta, 
uno de sus nietos… No importa, es feliz, le encanta 
pasear, leer libros de Delibes o el periódico, aun-
que solo lee las noticias buenas, “las malas me las 
salto”. Aquí todo el mundo la aprecia y la quiere es, 
“la yaya”.  Todo corazón, pura ternura, con una bue-
na dosis de carácter y mucha fuerza, la de quien 
ha trabajado toda su vida en el campo y ha sacado 
adelante una familia.
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Carmina y su segundo hogar

Lo tiene muy claro. Tercera Actividad Aguilar 
es para Carmina, un segundo hogar. Llegó aquí 
hace 11 años tras sufrir una caída y ahora ésta es 
su casa. Risueña, afable y siempre participativa, 
no dice que no a una partida de bingo, disfruta 
viendo la televisión y se emociona al recordar a 
su marido o a la que para ella fue, durante años, 
“como una hermana”.

Sus ojillos azules chispean al hablar y la masca-
rilla resalta aún más su color. Al liberarse de ella, 
nos muestra una gran sonrisa y los labios pintados 
para la ocasión. Nos cuenta que llegó a Tercera Ac-
tividad con 74 años, tras sufrir una caída y un buen 
susto. Por aquel entonces vivía sola en casa, tro-
pezó en el salón y estuvo “desde las 11 de la noche 
hasta las 12 de la mañana” tendida en el suelo. No 
podía moverse. Por suerte, sus sobrinos, siempre 
pendientes de ella, se dieron cuenta de que no ha-
bía abierto las persianas, “les extrañó, subieron, me 
encontraron e inmediatamente me llevaron al hos-
pital”. Y, de ahí, a Tercera Actividad, para “la reha-
bilitación”. Tras unos días en el centro, lo vio claro, 
“esto es lo que necesito” y, así se lo contó a sus so-
brinos. Aunque la quieren y les quiere con locura, 
ella necesitaba mantener su espacio y su indepen-
dencia. Aquí, en Tercera Actividad, lo ha logrado.

“He sido una mujer muy feliz”, explica y enseguida 
recuerda a su marido, Jesús, natural de Porquera. 
Lo suyo fue, dice, un auténtico flechazo. Se cono-
cieron en el baile de La Estación, cuando ella tenía 
16 años y, desde entonces, “siempre juntos, hija”. 
Nueve años de noviazgo y 34 casados. Él trabaja-

ba en la fábrica de harinas de Gullón y ella como 
costurera para Eliécer, el sastre, “cosiendo panta-
lones”. “¡Cómo nos queríamos!”, suspira, contiene 
la emoción y deja fluir las palabras. 

Él se levantaba siempre un poquito antes que ella, 
“me dejaba descansar”. Cuando Carmina se incor-
poraba, se acercaba al salón. Allí estaba él, sen-
tado, esperándola. A ella le gustaba peinarle y, 
mientras lo cuenta, es fácil imaginar esas miradas 
de ternura, admiración y cariño mutuo que debían 
cruzarse cada mañana. Tanto es así que Jesús solo 
se ha ido físicamente, sigue vivo en su corazón y en 
su memoria como el “buen mozo” que era. 

Tuvo la mala suerte de perder a su marido, a sus 
dos hermanos y a sus cuñadas en un corto espacio 
de tiempo. ¿Quién le iba a decir que con los años 
volvería a encontrar otra hermana inesperada en el 
camino? A Celsa la conoció en Tercera Actividad, 
eran íntimas amigas, uña y carne, “¡qué buenos ra-
tos hemos pasado y cuántas risas con sus chistes!”. 
Ella también la dejó hace unos meses, se la llevó 
ese mal bicho que es la COVID y Carmina, aún la 
echa de menos, le cuesta bajar al salón de activi-
dades y no verla. Se emociona al recordarla.  Pese 
a todo, sabe que Jesús, Celsa y el resto de sus se-
res queridos, siguen velando por y viviendo en ella, 
en cada recuerdo, en cada sonrisa. Tiene, además, 
el cariño de sus sobrinos y el de todo el  equipo de 
Tercera Actividad. Sigue siendo, como decía al ini-
cio, una mujer feliz, querida y respetada.
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Charo, tejiendo lazos de 
amistad

A Charo la encontramos en su habitación, senta-
da frente al televisor, no le presta mucha aten-
ción, pero les acompaña, a ella y a Maxi, su com-
pañera y amiga. Están tejiendo unos patucos y 
mientras lo hacen refuerzan su amistad. Charlan 
y pasan el rato, “sin molestar a nadie”. No acon-
tence nada en Tercera Actividad León que pueda 
escapar a su atenta mirada.

“Me gusta ser servicial y ayudar a todas las perso-
nas que pueda”, asegura y, vaya si lo hace.  Todos 
la conocen, la quieren y la respetan en el centro, 
porque es atenta, amable y buena compañera. Se 
preocupa de todo y por todos. Quizá, porque está 
acostumbrada a cuidar y que le cuiden. Charo es 
la pequeña de una familia de 11 hermanos. “Mi ma-
dre tuvo 10 partos y 11 hijos”, nos cuenta, “uno fue 
gemelar”.  

¿Cómo no imaginarse a toda esa chiquillería en una 
única casa, hace más de 83 años, en un pequeño 
pueblo de la Maragateria, Lucillo? Aquellas cua-
tro paredes que daban cobijo a tan extensa prole 
debían ser una “fiesta” continúa. Charo recuerda 
momentos de peleas y riñas entre hermanos, pero, 
sobre todo, de juegos y risas. Cuando apenas tenía 
13 años recién cumplidos, la familia se trasladó a 
León,  “pase una infancia muy feliz jugando con mis 
hermanos a la pelota por el pasillo de casa y meren-
dando en la calle con mis vecinas y amigas del ba-
rrio de San Esteban”, comenta.

Estudió en las Agustinas y las Carmelitas e hizo la 

comunión en la Iglesia de San José de las Ventas. 
Sonríe al pensar en esa época y al rememorar  al 
grupo de ocho amigas con las que salía a dar pa-
seos y tomar café, después de misa.  “Cuando las 
chicas paseábamos por Ordoño II, a veces, se nos 
unían los chicos. Si al dar la vuelta en Santo Domin-
go, ellos continuaban con nostras, significaba que 
estaban interesados en alguna”. 

Debido al trabajo de su padre, secretario, de León 
se trasladaron a Luyego de Somoza, donde vivie-
ron 15 años.  Al morir sus padres, Charo y su her-
mana Marujina, regresaron a la capital. “Estudié 
auxiliar de clínica y trabajé en la clínica maternal del 
Doctor Ucieda”. Recuerda con mucho cariño que 
fue madrina en la boda de su hermana Abelina y en 
la de su hermano Eleuterio. 

Ella nunca llegó a casarse, pero tiene ocho sobrinos y 

cinco sobrinos-nietos, que la quieren con locura y se 

preocupan por ella. Lleva tres años viviendo en Terce-

ra Actividad y aquí ha encontrado un segundo hogar, 

“me acuerdo mucho de mi casa de Luyego, pero aquí 

estoy muy bien. Tenemos muchas fiestas, lo celebra-

mos todo y las chicas son muy atentas”.  Además, por 

su natural alegre y servicial, Charo enseña a otras re-

sidentes a tejer no solo con hilos, sino también con 

amistad y cariño. ¡Ah! Y le encanta pasear, “tenemos 

unos jardines maravillosos y ¡no sabes lo morena que 

me pongo a poquito que me dé el aire!”. Por suerte, 

llega ya el buen tiempo y pronto podrá retomar los 

paseos y recuperar el moreno. 
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José Luis, a la caza de la 
mejor imagen

José Luis tiene 72 años y es natural de Aguilar 
de Campoo. Como buen aguilarense, dedicó gran 
parte de su vida a hacer galletas y aún lleva im-
pregnado en la memoria el dulce olor de su tra-
bajo en Fontibre, Tas y en galletas Gullón, aunque 
recuerda que empezó a trabajar con tan solo 14 
años, como repartidor de bebidas. 

Desde entonces no ha parado, hombre inquieto y 
emprendedor, siempre ha compaginado su labor 
profesional con aficiones como el deporte, la foto-
grafía, la pintura o el arte románico. Fue uno de los 
fundadores de la Escuela de Ciclismo de Aguilar y 
forma parte de la directiva del club, ha sido selec-
cionador de cadetes a nivel regional y cuenta con 
titulación nacional, ha colaborado con el equipo de 
fútbol, con el de baloncesto y, cómo no, es uno de 
los integrantes de Ronda Aguilar.

No solo eso, es aficionado a la informática y se des-
envuelve bien en las redes sociales, tiene su propia 
página Facebook, donde muestra parte de sus tra-
bajos y colabora en lo que puede con Tercera Ac-
tividad, donde lleva viviendo un año. Por ejemplo, 
diseña carteles. Sí, sí, también, le da al diseño, “una 
afición tardía”, dice, pero aprende, “observando lo 
que hacen otros”. Una de sus últimas creaciones ha 
sido un cartel para explicar de forma muy gráfica 
cómo colocarse una mascarilla, “utilicé 10 ejemplos 
de cómo hacerlo bien y 10 de cómo no debe hacerse 
para que a todo el mundo le quede claro”, apunta. 

Es frecuente verle pertrechado con su cámara de 
fotos, se diría que no se separa de ella y nos con-
fiesa que atesora miles de fotografías, “más de 10 
discos duros llenos de puestas de sol, de ciclismo, 
de agua, de naturaleza, de arte románico”. ¿Cuál fue 
su primera foto? La recuerda muy bien, la tomó en 
el Valle de Valdeón, en los Picos de Europa, en la 
provincia de León.
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Dolores, aprender a vivir 
con ilusión

Al verla y al oírla, pocos dirían que en mayo cum-
plió 90 primaveras. Dolores es una mujer risueña, 
extrovertida y afable a quien le gusta repartir ale-
gría. Hoy, 16 de julio, se cumple un mes desde que 
llegó a nuestro centro Tercera Actividad Aguilar y 
afirma que ya se siente “como en casa”. 

“Me encuentro estupendamente, me están ayudan-
do mucho”, asegura y su voz suena juvenil y risueña 
al otro lado del hilo telefónico. Parece increíble que 
tenga 90 años, se lo hacemos saber. “¡Anda, anda, 
qué majas sois todas, me levantáis el ánimo!”  - ríe-. 
Enseguida nos cuenta que tiene dos hijos, cuatro 
nietos y seis biznietos. Ahí es nada. Los adora y les 
echa de menos, pero todos están muy pendientes 
de ella y “saben que aquí estoy muy bien”, insiste. 

“He cogido mucha confianza con todas las chicas, 
a veces no sé muy bien cómo se llaman, porque son 
muchas, pero les digo, ¡niña, ábreme un poco la 
ventana, por favor! o ¡niña, ayúdame a ponerme la 
media! y enseguida están pendientes”. Las “niñas” 
son el equipo de Tercera Actividad, auxiliares, ge-
roculturas, enfermeras o la trabajadora social que, 
según Dolores, “tienen mucha paciencia”. 
Ella les devuelve el cariño ayudando en todo lo 
que puede, “me encanta contar chistes y ver reír a 
la gente”, asegura. Aunque nos confiesa que, a ve-
ces, los más picantes, se los guarda, dependiendo 
de quién sea su interlocutor. También canta y pin-
ta, disfruta, dice, de todas y cada una de las activi-
dades que se realizan en el centro. Mantener este 

talente risueño, no ha sido fácil para ella, ha tenido 
que trabajarlo mucho.
Dolores nació en Cillamayor y allí vivió con sus pa-
dres y sus siete hermanos. Su infancia fue dura. 
Nació en el 31 y, aunque solo tenía 5 años, la gue-
rra se le quedó marcada a fuego. Un hermano que 
llegó a ser teniente, falleció el primer día de estar 
en el frente. Le mató una bomba. La contienda se 
llevó también a otra de sus hermanas y dos más fa-
llecieron por enfermedad. “Lo pasé muy mal y me 
ha costado mucho superarlo”. 

Pese a todo, tiró hacia delante, se casó y vivió en 
Barruelo con su marido, que era “minero y muy bue-
na persona”. Perderlo hace 23 años, fue otro duro 
golpe de la vida que Dolores ha ido superando apo-
yándose en el cariño de sus hijos, nietos y biznie-
tos. “Siempre me han cuidado y, cuando ya no po-
dían pensaron contratar a alguien que me atendiese 
en casa, pero yo no quería eso, prefería venir a una 
residencia y ¡bendita la hora! Aquí estoy estupenda-
mente”. El sentimiento es mutuo, porque, aunque 
lleva poquito tiempo en Tercera Actividad, ya se ha 
ganado el cariño y la confianza de todo el equipo
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Emilce, una vida entre 
letras

Nació en un pequeño pueblo de León, Orallo, muy 
cerquita de Villablino, en la comarca de Laciana, 
donde aún hoy, se escuchan palabras en patsue-
zu, una variante entre el castellano y el bable. Que 
sigan escuchándose se debe, en parte, a la labor 
de personas como Emilce que escribió dos libros 
y se dedicó a recuperar y plasmar en papel este 
dialecto ancestral para que no cayese en el olvi-
do.

“Oía hablar a mis abuelos y a los vecinos. En el co-
legio utilizábamos esas palabras. No en clase, por-
que no nos lo permitían, pero sí en el recreo, entre 
amigos”, nos cuenta. “Me parecía importante con-
servarlas, que no se perdiesen”. Con ese objetivo 
escribió y publicó dos libros “Una tarde d´outuenu” 
(Una tarde de otoño) y “Atsegrias ya tristuras” (Ale-
grías y tristezas). “No gané nada, ni tampoco gasté, 
la verdad, quise hacerlo como un homenaje a mis 
abuelos”, recuerda. 

A sus 88 años, Emilce ha vivido rodeada de palabras. 

De hecho, podría decirse que son parte de su vida. 

Siempre se le dieron bien los libros y estudiar. Le gus-

taba. Era alumna de matrículas e incluso llegó a inscri-

birse en la Facultad de Lengua y Literatura en Oviedo. 

Cursó un año de estudios, pero conoció a su marido, 

Ovidio, se enamoró y él le dijo que “nada de faculta-

des”. Eran otros tiempos. Renunció a su carrera por 

amor y fue muy feliz con su marido. Ovidio era sastre 

y abrieron un negocio de “Confección a medida” en 

Villablino. Les fue tan bien que tuvieron que contratar 

a seis empleadas. 

Emilce dejó la Facultad, pero nunca abandonó los li-

bros, “aprovechaba cualquier rato en la sastrería o 

por las noches para leer”, comenta. Con 23 años tuvo 

a su primer y único hijo, Jorge, que estudió medicina 

y montó una óptica en León. El cáncer se lo arrebató 

y en apenas cinco años perdió también a su marido y 

a su hermano. “Lo pasé tan mal, que sufrí un ICTUS”. 

Tras recuperarse llegó a Tercera Actividad León, don-

de vive desde entonces y donde se encuentra muy 

bien, aunque no puede evitar recordar a sus seres 

queridos y preocuparse por su nuera, “que es la única 

que me queda y quien se ocupa de mí”. 

En el centro es una persona muy querida, porque par-

ticipa en las actividades, porque es buena amiga de 

sus amigos, porque se entrega sin reservas y, sobre 

todo, porque sabe escuchar y dar buenos consejos. Es 

más, durante los primeros meses del confinamiento, 

muchas de las personas del equipo de Tercera Acti-

vidad, acudían a ella en busca de paz y tranquilidad, 

la que transmite en cada gesto, en cada palabra. Una 

serenidad, que posiblemente, haya encontrado entre 

las páginas de los muchos libros que ha ido devoran-

do a lo largo de su vida. Cuando escribimos estas lí-

neas está leyendo “La sombra del ciprés es alargada” 

de Miguel Delibes, pero cuando tú las leas, Emilce ya 

habrá abierto un nuevo libro.
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Elena, una mujer muy 
familiar

Siempre procura estar ocupada y activa. Quizá 
sea ése el secreto de su longevidad, cumplió 87 
el pasado mes de abril, y de su vitalidad, es pura 
energía en movimiento. Lleva tres meses en Ter-
cera Actividad Aguilar y está plenamente inte-
grada en el centro. “Todos son maravillosos, nos 
tratan muy bien”, asegura nuestra protagonista 
de hoy, Elena.

Nació en Vallejo de Orbó, pero muy pronto, con 
cuatro años, se trasladó con sus padres y sus her-
manos a Brañosera, el primer ayuntamiento de 
España. “Se constituyó en el año 824”, explica orgu-
llosa y nos comenta que “siempre llevo un pin con-
memorativo que me regaló una chica del pueblo”. 

Sus padres tuvieron nueve hijos, aunque dos falle-
cieron a una edad muy temprana, “eran otros tiem-
pos, había menos recursos”, recuerda y sus pala-
bras transmiten una mezcla de añoranza, cariño y 
paz, la de quien es consciente de que pese a los 
años y las dificultades, su familia es “una piña”. No 
para de hablar de sus hermanos, le quedan cinco, 
repartidos entre Cantabria y el País Vasco. Ade-
más, tiene 23 sobrinos, ahí es nada, y cinco sobri-
nos nietos. “Nos llevamos muy bien”. De hecho, nos 
cuenta que no hace mucho recibió la visita de sus 
sobrinos de Valencia, “me trajeron una radio y, gra-
cias a eso, ahora escucho radio María”. 

Ella no tuvo hijos, pero le encantan los niños, “siem-
pre digo que la mano de un niño con poco se llena”, 
explica. Su marido se llamaba Manuel, era albañil 

y dice que “me lo echó Santa Bárbara”, porque lo 
conoció durante la festividad de la patrona de los 
mineros. “Estuvimos seis años de novios, antes de 
casarnos, aunque era sobre todo por carta, apenas 
nos veíamos”. 

Vivieron un tiempo en Brañosera y después se 
trasladaron a Valladolid, con una familia que bus-
caba una pareja sin hijos que pudiese ocuparse de 
la conservación y el mantenimiento de 120 vivien-
das. Compraron un piso en el barrio de “La Rubia”, 
“una casa molinera, de una sola planta”. Regresaron 
a Brañosera, porque Manuel padecía de los bron-
quios y, posteriormente, se trasladaron a la locali-
dad burgalesa de Padilla de Abajo. 

Manuel la dejó hace 17 años y aún le echa de menos, 

pese a tener la compañía y el cariño de sus hermanos, 

sobrinos y sobrinos nietos. Aún así, no pierde la son-

risa y es feliz en Tercera Actividad, donde participa de 

todas las actividades y se siente muy querida. “Hay 

bastantes personas de mi pueblo y de Barruelo, pasa-

mos muy buenos ratos”, afirma. ¿Entre sus activida-

des favoritas? Pintar y bailar. “Todos nos tratan muy 

bien aquí. Yo les digo muchas veces que nos dan de-

masiado de comer, ¡hasta cinco comidas hacemos!”, 

dice risueña y se despide con un deseo, “¡ojalá po-

damos vernos pronto, para conocernos y darnos un 

abrazo!”.
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Andrés, construyendo 
toda una vida

A sus 80 años, Andrés goza de una memoria en-
vidiable y asegura que “no puede parar quieto”. 
Empezó a trabajar muy joven, con apenas 14 años, 
“en casa éramos 12 hermanos, yo de los de en me-
dio y había que ganarse los garbanzos”, explica.

Nació en Navatejera, el 6 de noviembre de 1939, 
cuando el país apenas empezaba a desperezarse 
tras el fin de la Guerra Civil. Su infancia y juventud 
fueron muy felices. Recuerda los juegos y, sobre 
todo, los bailes, quizá, porque en uno de ellos co-
noció a su mujer Inés, con la que tuvo dos hijos. 
“Cuando tenía 18 años me fui de voluntario a la mili y 
al volver un vecino se casaba y me invitó a su boda, 
allí conocí a Inés”, nos cuenta. Fue ella quien se 
acercó y le dijo algo así como, “oye, contigo no he 
bailado”, a lo que Andrés sin pensárselo respondió 
muy ufano, “¡que por mí no sea!” y del baile al cine, a 
ver Nobleza Baturra y de ahí, todo seguido, hasta el 
altar. Hoy se enorgullece al hablar de su nieta, que 
también se llama Inés y, además, lleva el apellido 
Robles.

Andrés trabajó durante toda su vida en la construc-
ción, muy vinculado a la marmolería de su padre, 
nos confiesa que fue fumador y que no le decía que 
no a un buen chato de vino, pero, eso sí, siempre 
con moderación, “nunca he pisado un juzgado”, ríe. 
Ahora reconoce que aquellos “vicios” se han hecho 
notar en su salud, pero no pierde el ánimo. De he-
cho, no para de crear, sigue construyendo casas, 
eso sí de cartón. La afición le surgió, casi por ca-

sualidad, “estaba paseando por la finca que tenía-
mos en el pueblo y vi una caja de zapatos. En lugar 
de tirarla, pensé que con un poco de pintura, unos 
juncos y algún detalle más aquello podía convertirse 
en una caseta o en un corral”. 

Ya ha construido cientos de casas, “cada una dife-
rente, aunque los materiales sean similares”. Pro-
cura realizarlas con todo lujo de detalles, hasta las 
barandillas y los pasamanos de las escaleras. Ha 
elaborado elementos para Nacimientos y junto con 
su hermano reprodujo siete iglesias de la provincia 
de León y una ermita. Lo que verdaderamente le 
gusta es pintar, aunque, su humildad le lleva a ma-
nifestar, “que no llega al nivel de su hermano, que 
tiene algunos cuadros dignos del mismísimo Goya”.
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Felisa o de cómo 
disfrutar de la soledad

Felisa es natural de Pozancos. A sus 85 años, ase-
gura que no le da miedo la soledad; más bien todo 
lo contrario, a menudo la busca porque le encan-
ta leer, rezar, dibujar o, simplemente, meditar. 
Lleva casi tres años en Tercera Actividad Aguilar, 
llegó junto a su hermano Gaudencio y disfruta de 
la visita de sus sobrinas y de todas y cada una de 
las actividades que le proponen en el centro.

Lleva un rosario colgado al cuello. Le pregunto si 
es religiosa y no lo duda ni un instante, “me gusta 
mucho rezar e ir a misa”, afirma, “yo nunca fui de no-
vios, ni casamientos, prefería ir a la iglesia”. Quizá 
por eso, nunca llegó a casarse. Vivió toda su vida 
en Porquera, primero junto a sus padres y sus tres 
hermanos y, después, junto a uno de éstos, Gau-
dencio, también soltero.

Nació con un defecto en los pies. Hoy se mueve en 
silla de ruedas, pero durante toda su vida ha man-
tenido su independencia y autonomía. “No podía ir 
al campo a trabajar, pero me ocupaba de la casa, 
mientras mis padres y mis hermanos cuidaban de la 
tierra”. Planchaba, hacía comida, barría y, cómo no, 
cosía. “Mi madre me apuntó a un taller de costura 
en Aguilar, aprendí a cortar y coser patrones”. Aun-
que lo que más hizo, sin duda, fue remendar ropa, 
“¡vivía con cuatro hombres, figúrate!, no me faltaba 
qué hacer y, antes, se aprovechaban más las cosas 
que ahora, si algo estaba roto o descosido, se zurcía 
y se arreglaba”, recuerda.

Le encantan los animales, “teníamos vacas, bue-
yes, chones y gallinas”, tampoco decía que no a dar 
un paseo con las amigas del pueblo o a charlar con 
los vecinos, “aunque soy más bien seria, también 
me gusta hablar”. Llegó a Tercera Actividad, junto a 
su hermano Gaudencio, tras diagnosticarle a éste 
un cáncer, “siempre habíamos estado juntos” y así 
vivieron en Tercera Actividad, hasta que él falleció. 
Felisa le echa en falta, pero se siente acompañada 
por sus sobrinas: Esther y Marta, “una vive en Ma-
taporquera y la otra en Reinosa. Vienen a visitarme 
siempre que pueden”.

Aunque añora su pueblo y a su familia, aquí es feliz. 

No solo recibe la visita de sus sobrinas, cuenta con el 

apoyo del personal del centro y participa activamente 

en las actividades de intercambio generacional, como 

las que han realizado con el colegio San Gregorio. De 

hecho, nos muestra orgullosa el cuaderno de activida-

des personalizado que le regaló uno de los alumnos y 

que ya casi ha completado. “Lo hago por las tardes, 

me entretiene mucho”. Otra de sus aficiones es ver 

películas en la tele que le regalaron sus sobrinas y leer 

libros, especialmente, obras religiosas como “El Dra-

ma de Jesús” o textos de meditación. Y es que Felisa 

no le teme a la soledad, muy al contrario, a veces, la 

busca para reencontrarse y estar en paz consigo mis-

ma. “Me gusta pensar, meditar y así, voy pasando la 

vida”.
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Julia: el valor de 
disfrutar de las 
pequeñas cosas

Su mente ya no es la que era, a veces está aquí y 
otras se queda anclada en el pasado. Pese a todo, 
no pierde la sonrisa y disfruta de las pequeñas 
alegrías que le da la vida: su hija, sus nietos, el 
chocolate o un buen baile. Julia tiene 87 años y 
la mayor parte de ellos vivió en León, aunque es 
natural de Villaobispo de las Regueras, junto al río 
Torio.

Aunque solo pasó dos años en Villaobispo, recuer-
da la casa en la que vivía con sus padres y sus her-
manos. Ella era la pequeña. Pronto se trasladaron 
a León y allí estudió hasta que cumplió los 14. En 
sus ratos libres le gustaba jugar con sus hermanos 
y amigos. Al acabar los estudios trabajó durante 
tres años como sirvienta en una casa y después en 
una confitería. Hasta que conoció a su marido, Ga-
briel, el amor de su vida. Ella tenía 19 años y desde 
entonces y hasta la muerte de él, no se separaron.

Tuvieron dos hijos, Grabriel, que llegó al poco de 
casarse, y Lucía, una década después. Para am-
bos “fue una alegría volver a ser padres”. Cuando se 
fueron haciendo mayores y abandonaron la casa, 
Julia y Gabriel disfrutaron juntos de su madurez, 
“jugaban a las cartas y hacían muchos planes”. Les 
encantaba salir a cenar todas las semanas y, cómo 
no, viajar, sobre todo, al Mediterráneo, a Beni-
dorm. Siempre juntos. Hace diez años, cuando la 
enfermedad se llevó a Gabriel, a Julia se le apagó 
la vida. Fue su hija Lucía quien cuidó de ella. Vivían 

en el mismo edificio y, de vez en cuando, le llevaba 
“hamburgesas del Burguer King”, que a Julia le en-
cantan. 

Llegó a Tercera Actividad León hace dos años y aquí es 

feliz. Su hija, su yerno y sus nietos, la visitan a menu-

do y a ella se le iluminan los ojos. Irradia tanta luz, es 

tan cariñosa y risueña, que hay quien la compara con 

un ser mitológico, lleno de magia: el unicornio. Aun-

que su mente, en ocasiones, divague o se despiste, 

Julia es el ejemplo perfecto de que hasta en la adver-

sidad hay que sonreír y saber disfrutar de las peque-

ñas cosas que te da la vida, ya sea un ser querido, una 

hamburguesa, un buen baile o simplemente, una taza 

o un trocito de chocolate
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Florencio, un hombre de 
Aldea

Lleva poco más de un año en Tercera Actividad 
León. Siempre fue un hombre independiente y 
trabajador, a quien le gustaba cuidar de los su-
yos. Hoy, Florencio, recuerda con mayor facilidad 
su infancia que su día a día. Su mente le lleva con 
frecuencia a Aldea del Puente, su pueblo.

“Mi padre se ha pasado toda la vida trabajando”, nos 
cuenta Milagros, una de sus hijas, “su madre murió 
siendo él muy pequeño y es algo que le marcó mu-
cho. Vivió con su padre, su hermana Petra, que era 
monja, y sus abuelos paternos”. A Florencio, no le 
gustaba estudiar, prefería ir al campo a ayudar a 
sus padres y, quizá, por eso, en cuanto acabó la es-
cuela, se puso a trabajar. “Teníamos vacas y ovejas, 
también cultivábamos garbanzos u otras legumbres 
para comer”, recuerda.

“Cuando no estaba en el campo, estaba con mis 
amigos y con mis primos jugando a juegos muy di-
vertidos como el rastro, el frontón o a las cartas. 
También hacíamos alguna que otra trastada y nos 
encantaba ir al río a pescar cangrejos. Los cogía-
mos a mano, antes no había reteles ni nada de eso”.  
En verano, solían ir a las fiestas de pueblos vecinos 
en bicicleta y así conoció a la que sería su mujer, 
Asunción, natural de Villamondrín de Rueda. “Era 
la chica más guapa del pueblo”, asegura. Se cono-
cían de toda la vida, como quien dice, y acabaron 
casándose. Tuvieron un hijo, Saturnino y tres hijas, 
Milagros, Camino y Margarita.

Fueron muy felices juntos y, según nos cuentan 

quienes los conocieron, “Florencio sentía verdadera 

devoción por Asunción” y es que ella era “su apoyo, 

la espina dorsal de la familia”. Cuando se jubilaron 

pasaron muchos veranos en Valencia con sus hijas y 

disfrutaron de la playa, del sol y de la vida en común. 

Ella se fue para siempre hace cuatro años, se la lle-

vó una neumonía. Florentino siguió viviendo solo un 

tiempo en su casa de León. “Se las arreglaba bastante 

bien”, explica su hija, “él hacía la compra y la comida, 

aunque mi hermana y yo le visitásemos a diario”. Hoy, 

siguen haciéndolo, van a verle tanto como pueden, 

aunque ya no a su casa de León, sino al que se ha 

convertido en su nuevo hogar, nuestro centro Tercera 

Actividad, donde se encuentra “encantado y perfecta-

mente adaptado”. 
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Lali, independiente y 
dulce

Transmite dulzura en cada palabra, como la de las 
galletas que amasó en su juventud. Lleva ya casi 
una década viviendo en nuestro centro Tercera 
Actividad de Aguilar de Campoo. Lugar al que lle-
gó por decisión propia y en el que se encuentra 
“muy a gusto”. Lali cumplirá 99 en diciembre y se 
nos revela una mujer activa e independiente.

“El anterior fisioterapeuta, Álvaro, me decía que no 
me acobardase. Gracias a él hoy puedo andar”, nos 
cuenta, “yo llegué aquí con un bastón, él me dejó un 
andador y estaba muy pendiente de mí”. “Ángela, la 
nueva fisio, también es maravillosa, muchas veces 
me duele la espalda y, simplemente, con que me 
acerque la mano, ya me encuentro mejor, tiene unas 
manos milagrosas”. No tiene más que palabras de 
agradecimiento para el centro y para las personas 
que le atienden a diario.

Es más, nos cuenta que fue ella, quien decidió vi-
vir aquí. “Les dije a mis hijos que yo no estaba para 
viajes, ni para ir de un lado a otro, que prefería estar 
aquí y, mira, ya va para nueve años”.  Un tiempo en 
el que ha procurado participar en las actividades y 
ayudar en todo lo posible, “me gustaba mucho co-
ser, remendar toallas o lo que me diesen, ahora ya, 
la vista no me deja”. Eso sí, siempre ha de estar “ac-
tiva, entretenida”, ¿cómo lo logra? Le encantan los 
crucigramas y los sudokus. A sus 98 los resuelve 
con una agilidad que ya quisieran para sí muchos 
jóvenes. También ha empezado a pintar, “¡fíjate lle-
vaba sin coger una pintura desde la guerra y ahora 

me entretengo así!”.

Lali vivió la guerra a caballo entre Barruelo de San-
tullán, donde su padre encontró trabajo en la mina, 
y Aguilar, aunque donde más tiempo ha pasado es 
en la villa galletera, en su pueblo. Aquí conoció a su 
esposo Tomás y aquí tuvo a sus tres hijos: Tomás, 
Maite y Nacho. Ahora todos viven lejos: en Santan-
der, Irún y Santa Cruz de Tenerife. No los ve mucho, 
pero habla con ellos a menudo. Tiene ya siete nie-
tos y tres o cuatro biznietos. Casi nada.

Trabajó hasta que se casó en la fábrica de galle-
tas Fontaneda. “Eso sí era trabajar”, recuerda, “no 
había tantas máquinas, casi todo se hacía de for-
ma manual y más artesanal”. Y, “¡qué bien olían las 
galletas!, cuando las partías te llegaba el olor a 
mantequilla y a leche condensada”. Su marido tam-
bién trabajó en la fábrica, estuvo muchos años en 
el turno de noche y cuando cumplió los 60 no se 
quiso prejubilar porque se encontraba “muy bien”. 
Lali echa de menos algunas cosas de aquellos 
tiempos, pero reconoce que otras han mejorado 
mucho. “El otro día, cuando salimos a pasear por 
el pueblo, no me lo podía creer, ¡cómo ha cambiado 
todo!, ¡qué bonito está el monasterio y la casa del 
Puente!”. Otra gran satisfacción  que ha tenido en 
los últimos días ha sido poder visitar a la Virgen de 
Llano, gracias a Ángela, la fisioterapeuta. “Me ale-
gré mucho de poder despedirme de la Virgen”, co-
menta y nosotros deseamos que esa visita no sea 
una despedida, sino, simplemente, un “hasta pron-
to” y que Lali siga mucho más tiempo igual de bien 
disfrutando del cariño y la compañía del equipo de 
Tercera Actividad.
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Valeriano, el hombre 
viajero
Apenas lleva dos semanas en Tercera Actividad 
León y asegura que se siente “muy a gusto”. Tiene 
85 años, pero se encuentra bien física y mental-
mente. Es el vivo ejemplo de que “no hay edades, 
sino experiencias”. Valeriano suma unas cuantas 
y muchas de ellas las ha pasado al volante. 

Siempre ha sido un hombre afable y muy activo. 
Nació el 1 de junio de 1936 en el pueblo de Torreba-
rrio, aún en León, pero muy próximo a Asturias. De 
hecho, se le nota en el acento. “Éramos una familia 
humilde”, recuerda, “mis padres, mis tres herma-
nas y yo”. Su padre era pastor, tenía unas cuantas 
ovejas y algunas vacas, no muchas. Cuando nece-
sitaba cruzar alguna vaca tenía que pedirle el fa-
vor a alguno de los vecinos más ricos del pueblo y 
a cambio, “Valeriano se ocupaba de atender a sus 
ovejas, así que, muchos días falté a la escuela, ha-
bía que sobrevivir”, comenta. Pese a todo, acudió 
al colegio hasta cumplir los 14 años, entonces no le 
quedó más remedio que ponerse a trabajar. 

Empezó de “rampero” junto a un picador en una 
pequeña mina cercana al pueblo y de ahí pasó a 
Somiedo, Asturias. Con 21 años hizo la mili y apro-
vechó para sacarse el carnet de camionero, lo que 
le sirvió para encontrar un nuevo empleo como 
conductor de camiones y autobuses para diferen-
tes compañías. A su mujer, María Luisa o Marisa, la 
conoció con 23 años, cuando iba a cargar carbón a 
un pueblo cercano al suyo. Junto al lugar de carga 
había una fuente a la que las mozas se acercaban a 
coger agua. Entre risas y bromas, entabló conver-

sación con ella. “Le pregunté si en aquel pueblo ha-
bía baile”, recuerda, “enseguida me respondió que 
sí, pero que sus padres no le iban a dejar ir conmigo 
porque solo tenía 16 años, ¿y a dar un paseo y tomar 
un café?, insistí. Eso sí le dejaron y así empezamos”. 
Esperaron unos años para casarse, pero lo hicie-
ron y tuvieron dos hijos, José Luis y Manuel Ángel. 
De los que, hoy, se muestra muy orgulloso. 

A Marisa se la llevó un cáncer hace seis años y con 
ella se fue parte de su vida, “era una mujer encan-
tadora y muy trabajadora”, asegura. En alguna oca-
sión, le acompañó en sus viajes por España y por 
Europa. Y es que tras 45 años trabajando como 
conductor, Valeriano lleva millones de kilómetros 
a sus espaldas, recuerda viajes a Sevilla, Madrid, 
Coruña, Valladolid, pero también a Bélgica y otros 
países europeos. 

Kilómetros al volante y en bicicleta, su gran pa-
sión. “Antes de llegar a la residencia recorría unos 
70 kilómetros diarios”, comenta, quizá por ello se 
mantiene en tan buena forma. Es, posiblemente, 
de las pocas cosas que echa de menos en Tercera 
Actividad, su bicicleta y la libertad para poder salir 
y visitar a sus amigos de la ciudad. “Ya he pedido 
que me traigan la bici”, afirma. Esperamos que sea 
pronto. Mientras tanto, para entretenerse, ayuda a 
Alain, el responsable de mantenimiento, a cuidar 
los jardines, pintar, limpiar o lo que haga falta, “si 
puedo echar una mano en algo, no me lo pienso, 
me entretiene”. Y otra cosa que no descuida, lla-
mar cada noche a su hermana Josefina, que vive 
en Gijón con una de sus sobrinas, “cómo no voy a 
hacerlo si es la única hermana que me queda”. 
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Luisa, el arte y la alegría 
de vivir

Al verla parece imposible creer que en mayo vaya 
cumplir los 91. Hay personas que nacen con ele-
gancia y estilo y, sin duda, Luisa Rodríguez de 
Oliveira es una de ellas. Portuguesa, afincada en 
España, lleva apenas un año viviendo en nuestro 
centro de Aguilar de Campoo.

Sus ojos oscuros brillan al hablar y su boca dibuja 
una sonrisa a cada instante. Contagia alegría y vi-
talidad. La de una mujer a quien la vida no siempre 
le repartió sus mejores cartas, pero ha sabido ju-
garlas con maestría. Natural de Guimarães, llegó a 
España con 36 años acompañando a su marido que 
era  constructor y venía a levantar unos chalets en 
el primer pueblo de España: Brañosera. El trabajo 
no faltaba y acabaron estableciéndose aquí. “Tam-
bién viví en Galicia”, comenta y, quizá, por eso, hoy 
habla una melosa mezcla de portugués y gallego, 
“castellano, no, pero lo entiendo perfectamente”. 

Trabajó muy duro, como albañil, al lado de su ma-
rido y, aunque parezcan tiempos lejanos, aún se 
recuerda subida a los tejados o a los andamios, 
haciendo masas y ayudando a levantar muros con 
las manos ateridas por el frío del crudo invierno 
montañés.

Viste a la última moda y la esbeltez de su figura 
recuerda el porte de una elegante modelo o ac-
triz. Algo debe tener porque no hace falta animar-
le mucho para que se arranque a bailar o a cantar 
como la reina del fado, Amelia Rodríguez. De niña 

oía cantar a las mujeres de su pueblo y aprendía las 
canciones.  Añora su casa y a su familia, pero se 
siente feliz en Tercera Actividad. Nos muestra or-
gullosa sus trabajos, los dibujos que ha coloreado, 
y eso que “nunca cogí un lápiz”, dice. 

Recuerda con emoción su infancia, a sus padres y 
el cariño que les tenía todo el mundo en el pueblo 
porque “eran muy trabajadores y nunca se enfada-
ron con nadie”. Un cariño que, por derecho, tam-
bién se ha ganado ella y que contagia a quienes le 
rodean. Apenas falta un mes para su cumpleaños 
y ¿qué le pide? Simple y llanamente, “una rosa en-
carnada, que me gustan”. Una flor para otra flor.
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Julián, una vida 
de recuerdos en 
Vallespinoso de Aguilar

Julián, una vida de recuerdos en Vallespinoso de 
Aguilar Julián carga sobre sus hombros el peso y 
la responsabilidad de ser el hermano mayor varón 
de una prole de seis vástagos. Nació en Vallespi-
noso de Aguilar, a los pies de la ermita de Santa 
Cecilia, uno de los más bellos y significativos tes-
timonios del románico palentino. Por mucho que 
la ha mirado, aún le sorprende ver cómo fueron 
capaces de levantarla sobre la loma. El 28 de julio 
cumplió 90 años que se le han pasado en un sus-
piro, ¡quién me lo iba a decir!

Llegó a Tercera Actividad Aguilar con su hermano 
pequeño, Ángel, en 2018, tras sufrir ambos una en-
fermedad y pasar por el hospital. Hasta entonces, 
siempre habían vivido en su casa de  Vallespinoso. 
Julián la recuerda con cierta nostalgia. Nos cuenta 
que ha pasado toda su vida allí y que siempre tra-
bajó en el campo, “he segado con el dalle y trillaba 
con las vacas y con la yegua”. El ganado y el campo 
fueron su vida. “Todos los años hacíamos matanza 
e íbamos a las ferias de los pueblos de alrededor a 
vender los corderos y los terneros”.

¡Cómo ha cambiado todo! Cuando Julián era joven 
había escuela en el pueblo, con al menos 30 cha-
vales. La maestra se llamaba Valeriana, venía de 
Palencia y “arreaba estaca”, comenta sonriente, 
“no te salías de la línea, no”. Hoy, cuenta, no quedan 
niños. El pueblo se ha quedado vacío, a diario ape-
nas viven tres o cuatro vecinos.

Las fiestas, aunque están muy bien, tampoco son 
lo que eran. El patrón del pueblo siempre fue un 
tocayo, San Julián, el 9 de enero, pero hace algu-
nos años, cambiaron la fiesta y la celebran el día 
de las Mercedes, en septiembre, “porque hace me-
jor tiempo y puede venir más gente”. Rememora 
las tardes de domingo, en su juventud, cuando se 
juntaban todos y las mozas tocaban la pandereta y 
cantaban. 

“He pasado mucho en esta vida”, dice y nos relata 
que está vivo de milagro, porque trabajó como al-
bañil en la restauración del monasterio de Santa 
María la Real con su tío Juan, “no lo olvidaré nunca, 
sobre todo el día en el que estábamos echando ra-
silla en el suelo del claustro alto. No debía de estar 
bien fraguada y se vino abajo. Caímos desde tres 
metros de alto”. Hizo el servicio militar obligatorio 
en Marruecos, pasó unos días en Melilla, a cuenta 
de una confusión  y el resto del tiempo en Tetuán.  
Hoy ya no trabaja, ni tiene que hacer guardias, pero 
le gusta estar pendiente del huerto y el invernade-
ro, “¡es lo que he hecho toda la vida!”. No es raro 
verle sentado en el jardín de Tercera Actividad, con 
su mirada viva un poco ausente, quizá, recordando 
viejos tiempos o, tal vez, imaginándose en el río o 
en el pantano, pescando truchas, “me encantaba 
pescar, ponía el cebo y un cascabel, dejaba la caña 
y cuando oía el cascabel, iba a por la trucha, ¡qué 
ricas estaban fritas!”. 
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Maxi, “mis últimos 
recuerdos quedarán 
aquí”

Maximiliana o Maxi, como la conoce todo el mun-
do en Tercera Actividad León, llegó al centro en el 
peor momento. Fue el último ingreso antes de las 
restricciones derivadas del coronavirus. Llegó 
por voluntad propia, lo eligió conscientemente. 
Conocía el lugar, porque allí ingresó a su sobrino 
José, Pepín, por problemas de salud. ¿Qué mejor 
sitio para vivir cuándo ya no puedes estar solo 
que aquel que conoces y valoras? 

“Me encuentro muy bien en Tercera Actividad, aquí 
quedarán mis últimos recuerdos”, afirma y cuando 
lo hace, aunque no la vemos - la entrevista es por 
teléfono -, intuimos una sonrisa, mezcla de nostal-
gia y satisfacción. En la mente de Maxi, se entremez-
clan muchos sitios y de casi todos evoca sensaciones 
agradables. Su pueblo natal, Valcabado, “a 16 kilóme-
tros de Santa María y 11 de La Bañeza”, donde vivió con 
sus padres y sus 8 hermanos hasta los 13 años. 

“Me encantaba jugar con mis amigas del pueblo al 
corro de la patata, a la comba, al escondite, al cas-
tro y al dúplex. Además, me entusiasmaba ayudar 
a las personas en todo lo que pudiera. Mis padres 
eran muy buenos y nos enseñaron así. Mi padre era 
labrador y siempre quería echarle una mano.” 

Quizá por eso y porque eran otros tiempos, para 
que Maxi pudiese estudiar, sus padres la enviaron 
a Belchite, con unos tíos maternos, que no tenían 
hijos. Su tío era guardia civil y se instalaron en el 

cuartel. “Pasé una época bonita, fue fácil vivir allí e 
hice un grupo bastante grande de amigas en la es-
cuela”. A los cinco años, trasladaron a su tío a León 
y tuvieron que regresar. Con el paso del tiempo, 
Maxi se apuntó al coro de la iglesia de Jesús Divino 
Obrero y allí conoció a su marido, Eduardo, viudo y 
con tres hijas. Se casaron pocos años después y 
Maxi se animó a abrir una mercería y perfumería, 
justo debajo de su casa. Compaginaba el trabajo 
con su actividad como voluntaria que acompañaba 
a sacerdotes enfermos que no tenían familia

Durante algunos años acompañó a su marido, co-
rredor de seguros, en sus viajes por España. Cuan-
do Eduardo falleció, ella reabrió la tienda y se hizo 
cargo de su sobrino José, al morir su hermana y 
su cuñado. Siempre risueña, afable y activa, Maxi 
tuvo la oportunidad de viajar a muchos lugares, 
como los Países Bajos o Tierra Santa, de donde 
guarda muy buenos recuerdos.

Lamentablemente, su sobrino, Pepín, sufrió algu-
nos problemas de salud y hubo de ingresarlo en 
Tercera Actividad para procurarle un mejor cuida-
do. Al principio, iba a verlo casi a diario y ayuda-
ba al personal del centro en todo lo que podía, le 
gustaba el lugar y el trato que dispensaban a Pepín. 
Poco antes de iniciarse la crisis del coronavirus 
sufrió una caída en casa y, lo tuvo muy claro, ella 
también debía vivir en Tercera Actividad. Aquí está 
desde entonces e incluso ha encontrado una “nue-
va hermana”, Charo, su compañera de habitación 
y fatigas, con ella pasa la mayor parte del tiempo, 
comparten aficiones como el baile, la costura o los 
paseos y “lo pasamos divinamente participando en 
todas las actividades”. 
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Toño, el hombre de la 
eterna sonrisa

Siempre risueño, atento, jovial y participativo. 
Así es José Antonio o Toño, como le conocen en 
Tercera Actividad Aguilar. Natural de Barrio de 
Santa María, siguiendo la tradición familiar, tra-
bajó en Iberdrola como electricista. Nos espera 
en su habitación mientras escucha la radio. So-
bre la cama, en perfecto orden: un periódico, el 
mando a distancia de la televisión y un libro, que 
definen algunas de sus aficiones. 

“Toda mi familia trabajó en Iberdrola”, recuerda, “yo 
estuve allí 40 años” y muestra orgulloso un reloj de 
oro que la compañía le regaló por su dedicación y 
esfuerzo para conmemorar esas cuatro décadas 
de entrega. “Llevaba una cuadrilla y nos dedicába-
mos a montar las líneas eléctricas por los pueblos 
de Valladolid”. Allí, precisamente, en la capital, co-
noció a su mujer Tarsi, a quien recuerda con mu-
cho cariño. 

Ella también era natural de Barrio de Santa María.  
Tarsi era profesora de piano, daba clases en casa y 
también tocaba para él, “¡menudo lujo poder escu-
charla así!”. “Nos llevábamos extraordinariamente 
bien”, comenta. Hicieron muchos viajes juntos, 
Toño recuerda especialmente sus vacaciones en 
Torrevieja, donde conocieron a María Jesús Gra-
dos, la famosa cantante siempre inseparable de 
su acordeón.  “Ïbamos al sitio donde actuaba y era 
muy simpática”. Otro viaje entrañable fue su cru-
cero de más de un mes por el mar Mediterráneo, 
“tuvimos que ir hasta Barcelona para embarcar”. 

Y así, juntos, llegaron en 2015 a Tercera Actividad 
Aguilar. Ella en silla de ruedas y él conduciendo un 
Opel Vectra, que conservó durante algunos años y 
que le servía para acercarse a Aguilar de Campoo o 
a su pueblo. “¿Sabes dónde iba mucho? A La Canti-
na de Salinas de Pisuerga”. No nos extraña, porque 
el sitio sigue abierto y, sin duda, es un buen lugar 
para charlar con amigos, echar la partida, tomar 
una cervecita o un vino al lado del río o disfrutar de 
un buen partido de fútbol.

Esa es otra de sus grandes aficiones: el fútbol. Aún 
es socio del Real Valladolid y, tiene un palco en el 
estadio, aunque ya no lo frecuente y se conforme 
con escuchar los partidos por la radio. “No sabes 
todo lo que he sufrido yo con el fútbol” . Eso sí, para 
compensar, también se confiesa forofo del Real 
Madrid. 

Ahora comenta los partidos con otros amigos de 
Tercera Actividad. Disfruta charlando y partici-
pando en todas las actividades que se realizan en 
el centro, ya sea gimnasia, baile, pintura o cancio-
nes. Con su semblante siempre risueño y su carác-
ter amable, transmite vida y alegría allá por dónde 
va. Como suele ocurrir en estos casos, es extrema-
damente difícil verle enfadado, pero, ojo, si ocurre, 
aléjense, porque carácter no le falta. ¿Echa algo de 
menos? Una cosa, a su mujer, Tarsi, pero le queda, 
eso sí, el cariño de sus hermanos, cuñados y sobri-
nos que están constantemente pendientes de él, 
como merece.
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Covadonga: Libertad sin 
complejos

Cuando en junio de 2020 llegó a Tercera Acti-
vidad León lo hizo con el pelo teñido de un rosa 
que en origen fue fucsia oscuro y con el tiempo, 
a base de lavados, acabó por aclararse. La pilla-
mos en la hora del “chupito”. No se asusten, café, 
sin más. Pequeños detalles que dan cuenta de 
que, “Covi”, como la conocen cariñosamente en 
Tercera Actividad, es una mujer de 83 años libre 
y sin complejos.

Confiesa que tiene el corazón dividido entre Villa-
nueva del Árbol, el pueblo que la vio nacer, y Villa-
quilambre, donde ha pasado la mayor parte de su 
vida, 60 años. Nos cuenta que era la única mujer, 
entre cinco hermanos. Recuerda, como si fuera 
ayer, su niñez y adolescencia. Los muchos días 
que faltó a la escuela por tener que ir a trabajar al 
campo. Cómo tras cuidar de las vacas jugaba un 
rato a la “Calva” con los amigos. ¿En qué consiste? 
“En pinar con un palo una estructura de cuatro palos 
en vertical y 2 en horizontal”. No debía dársele mal.

Recuerdo tras recuerdo, llegamos a 1955. Cova-
donga tiene 18 años y le han dejado salir a las fies-
tas Robledo. Allí conoció a su marido, Francisco, 
“con el que estuve de novia hasta los 23 años”. Tra-
bajan un tiempo en un caserío de Otero, cuidando 
vacas, hasta que les surge la oportunidad de ha-
cerse con una tienda de ultramarinos en Villaqui-
lambre. “Vendíamos mucho y de todo”. Tanto que 
pudieron trasladarse a un local más grande donde 
abrieron un supermercado. Covadonga conducía 

la furgoneta, visitaba los almacenes y nunca tuvo 
ningún problema. La trataban con cariño y en el 
pueblo era bien conocida por todos, “hasta por los 
perros y los gatos”, afirma socarrona.

Tiene dos hijos y un nieto y se le ilumina la cara al 
recordarlos a ellos y a su marido, que falleció hace 
un par de años. ¡Cuántos viajes juntos, cuántos 
bailes, cuántas ferias, cuánto trabajo y buenos 
momentos! Con él, se fue su mitad, su media na-
ranja. Aunque no le olvida, la vida sigue y hoy Co-
vadonga es parte de la alegría de Tercera Activi-
dad León. No es raro verla hojeando alguna revista 
del corazón, para estar al día de lo pasa. Siempre 
abierta, participativa, dicharachera, amable y des-
pierta. Fue la encargada de dar las 12 campanadas 
el Día de Noche Vieja y es que a “Covi” nada se le 
pone por delante.
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Leonardo y Francisca, 
en Tercera Actividad 
León por amor

Natural del pequeño pueblo de Reliegos de las 
Matas en la provincia de León, Leonardo vivió allí 
su infancia junto a sus padres y hermanos. Fue 
allí donde se dio cuenta de la dureza de la vida en 
el campo y optó por otro camino: la Guardia Ci-
vil. Con 25 años conoció a Francisca, su mujer y, 
desde ese día, nunca se han separado. De hecho, 
ahora la acompaña en nuestro centro Tercera Ac-
tividad de León.

Quienes le conocen y tratan con él a diario, nos 
dicen que es un hombre muy activo y plenamente 
autónomo, que “ha renunciado a estar en su hogar 
por acompañar a su mujer, Francisca, en Tercera 
Actividad”. Y es que, Leonardo o Leo, como le lla-
man en el centro, lo tenía claro, “¿qué iba a hacer yo 
solo? Además, aquí estamos muy bien”. Ya conocían 
el lugar y no lo dudaron. Les encanta aprovechar 
el buen tiempo para pasear por el jardín, participar 
en las actividades y, cómo no, jugar a las cartas. 
Siempre juntos, cuidándose y acompañándose.

Durante su trayectoria en la Guardia Civil, reco-
rrieron varios destinos: Lastres, Gradefes, León… 
Tuvieron dos hijos, José Luis y Juan Antonio y via-
jaron por España, Francia y Portugal. “Nos gustaba 
mucho viajar”, recuerda Leo, con cierta nostalgia. 
Esa movilidad, les permitió conocer a muchas per-
sonas y con algunas de ellas han podido reencon-
trarse en Tercera Actividad. Quizá, por ello, ahora 
en el centro, se sienten un poco, “como en casa” y 

se han ganado el cariño tanto del equipo como del 
resto de las personas con las que conviven a diario. 

Francisca, por su parte, nos cuenta que ella es na-
tural de Malillos de los Oteros, donde creció junto a 
sus padres y sus cuatro hermanos. Como muchas 
otras mujeres de la época, estudió hasta cumplir 
los 14 años y, posteriormente, se dedicó a ayudar a 
su familia en el campo. Así conoció a Leonardo con 
el que, según recuerda, estuvo dos años de noviaz-
go. Aprendió “corte y confección” y trabajó durante 
un tiempo en Confecciones Condado. Aunque la 
mayor parte de su vida laboral transcurrió como 
limpiadora en un colegio público, donde estuvo 25 
años, un cuarto de siglo. ¡Casi nada!

Le encanta recordar los muchos viajes que hizo 
junto a Leo, a quien adora, lo mismo que a sus hi-
jos. Son, confiesa, las personas más importantes 
de su vida y, aunque, en ocasiones, echa de menos 
su pueblo o a su familia, lo cierto es que en Tercera 
Actividad, tanto ella como él se sienten un poco, 
“como en casa” y se han ganado el cariño tanto del 
equipo como del resto de las personas con las que 
conviven a diario. 
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Pilar, ternura y amor por 
sus nietos

Sus ojos de un gris azulado irradian ternura. A 
punto de cumplir 100 años, Pilar lleva uno vivien-
do en Tercera Actividad Aguilar. Natural de Barrio 
de San Pedro, en Becerril del Carpio, tiene tres hi-
jos, cinco nietos y un biznieto que son, según ella 
misma explica, “lo que más quiero”.

“¿Qué te voy a contar yo, hija?”, es su recibimiento 
hacia mi persona. Trae consigo los dibujos que ha 
estado coloreando en el taller con la animadora 
sociocultural. “No me quedan muy bien, pero me 
entretengo”, dice.  A veces, le cuesta recordar el 
día a día, pero, guarda buena memoria de instan-
tes, de momentos y fechas muy concretas.

Por ejemplo, su cumpleaños el 6 de noviembre o el 
día que se casó, 29 de abril, “tenía 28 años, era muy 
mayor para aquella época”, cuenta. A su marido, 
Abilio, lo conocía de toda la vida, “nos criamos jun-
tos”, como quien dice.  Tuvieron tres hijos, Montse, 
Alicia y Miguel Ángel, “él quería un niño a toda cos-
ta”, recuerda. Y también que ella se ocupó de cui-
darlos y de ayudar a su marido en el campo, en “la 
tierra, cavé mucho, mucho”, susurra con nostalgia.
No olvida tampoco a su hermana Oliva, con quien 
más jugaba, “íbamos juntas a todas partes, ella se 
casó con un hermano de Abilio”. Y lo que más re-
cuerda y quiere, sus nietos, “tengo cinco, son más 
salaos”. Uno de ellos, Iván, estuvo con ella en Be-
cerril cuando era crío, “le encantaba estar conmigo, 
jugaba, cavaba y hacía puentes con la tierra, ya ves, 
se entretenía con cualquier cosa el chiquillo”.

Ahora le llaman de vez en cuando, la visitan y le 
envían fotos a través de la aplicación Famileo, “me 
encanta verlos: abuelita Pilar, abuelita Pilar”, me di-
cen, “ellos sí me quieren”. Ellos, sus hijos y todo el 
equipo de Tercera Actividad Aguilar. Es imposible 
no quererla. Siempre atenta, amable, tranquila y 
paciente. Irradia ternura, sabiduría, experiencia y 
serenidad, aunque tras su mirada clara, transpa-
rente, se vislumbra también una mujer fuerte y con 
carácter. Una mujer que ha vivido casi siglo. 
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20 pequeños pueblos conforman el municipio de Val-
delfresno a escasos kilómetros de la capital, León. 
Como ocurre en otros muchos territorios rurales de 
nuestra geografía en casi todos ellos viven pocos ve-
cinos y de edad avanzada. Personas, como Taurino, 
que vivió en Paradilla de la Sobarriba hasta cumplir 
los 92.

Desde hace unos meses el municipio cuenta con un 
nuevo servicio de atención a domicilio, que no solo 
ofrece comida, sino también y más importante, com-
pañía y atención. El servicio se llama “Contigo en 
casa” y está ligado al equipo de profesionales de Ter-
cera Actividad, el centro de atención a personas ma-
yores y/o dependientes que la Fundación Santa María 
la Real gestiona en León.

“Nuestro reto es lograr que las personas puedan per-
manecer el mayor tiempo posible en sus casas, en su 
entorno más cercano”, explica Marta Prieto, directora 
de Tercera Actividad León. Por eso, gracias a la buena 
disposición del Ayuntamiento de Valdelfresno, espe-
cialmente de Montserrat Fuertes, concejala de Bienes-
tar Social, pusieron en marcha el servicio “Contigo en 
Casa”, con el que facilitan comida a domicilio, acompa-
ñamiento a consultas médicas, actividades terapéuti-
cas, lavandería, cuidado personal o asesoramiento.

“Desde el propio ayuntamiento nos comentaron la nece-
sidad que existía de contar con un servicio de este tipo, 
fundamentalmente destinado a ofrecer una dieta sana, 
variada y de calidad a las personas del municipio”. Dicho 
y hecho. Se pusieron manos a la obra y, tras diversas 
pruebas, desde enero el servicio funciona con total re-
gularidad.

Menús personalizados

Cada mañana, en las cocinas de Tercera Actividad se 
preparan, dependiendo de los días, hasta 16 menús es-
pecíficos, uno para cada usuario del servicio de comi-
da a domicilio. “Sus necesidades son distintas y con-
tamos con una experta nutricionista que se encarga 
de elaborar los menús semanales personalizados que, 
además, cuentan con la supervisión de nuestro equipo 
médico”, comenta Prieto.

Una vez elaborados se colocan en fiambreras indi-
viduales con el nombre de cada destinatario y, Alain, 
responsable de mantenimiento de Tercera Actividad, 
se ocupa de distribuirlos por los pueblos de la comarca 
de lunes a viernes, mientras que Lidia, responsable de 
servicios generales, realiza el reparto los sábados.
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Muchas de las personas que viven a diario en Ter-
cera Actividad Aguilar, el centro de atención a per-
sonas mayores y/o dependientes, gestionado por 
la Fundación Santa María la Real, descienden de 
pueblos del entorno.

Este verano, 40 de esas personas han podido reen-
contrarse con vecinos y familiares en sus pueblos 
de origen, gracias a la iniciativa “Nuestros Mayores 
Viajeros. Destino mi pueblo”. 

“La idea era clara: sacar en grupos pequeños a 
nuestros residentes a sus pueblos de origen, para 
que pudiesen contactar de nuevo con sus familia-
res, con sus vecinos, con sus costumbres, con la 
casa donde nacieron, con el puesto de legumbres 
donde iban a comprar, con la tierra de labranza don-
de iban a sembrar y con todo eso que a ellos les llena 
de cariño y emoción”, explica Alejandro Serrano, di-
rector de Tercera Actividad Aguilar.

Dicho y hecho. Durante el mes de agosto y la pri-
mera quincena de septiembre, han realizado hasta 
diez viajes, en vehículos adaptados y con el apoyo 
de familiares y amigos, que les han llevado a la La 
Valdivia, La Ojeda y el Boedo, Brañosera, Vallespi-
noso, Becerril, Alar del Rey, el propio Aguilar de 
Campoo o la comarca de Barruelo de Santullán, 
destino del primer viaje con Amalia, Dolores y 
Pepa. 

Recorridos llenos de emoción y recuerdos

Una primera salida, en la que visitaron Cillamayor, 
el pueblo de origen de Dolores, quien explicó a sus 
acompañantes, visiblemente emocionada, cuál 

era su casa. Incluso les guió hasta el interior de la 
iglesia. “Fue muy bonito y muy emotivo. Hacía mu-
cho que no visitaba Cillamayor y encontré las calles 
y las casas muy cambiadas. Mejor, más arregladas”, 
cuenta Dolores, “la visita a la iglesia me emocionó 
porque tengo muchos recuerdos: allí me bauticé y 
me casé, allí bauticé a mis hijos y allí enterré a mis 
padres”.  

En Barruelo de Santullán, Pepa llevó a la comitiva 
hasta la puerta del que durante años fue su hogar 
en la popular barriada de las “Casas Baratas”, don-
de le esperaba su familia. Durante el viaje a Alar del 
Rey, Nino, pudo reencontrarse con vecinos, fami-
liares y amigos, como Paquito, al que solía llevar 
a hombros cuando era joven. En Vallespinoso de 
Aguilar, los hermanos Ángel y Julián, fueron re-
cibidos con cariño por todo el pueblo, incluida la 
alcaldesa Cristina Párbole. Elena se sintió feliz al 
poder volver a su pueblo, Brañosera, del que pre-
sume orgullosa, porque “allí se constituyó el primer 
ayuntamiento de España”.
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Muchas de las personas que viven a diario en Ter-
cera Actividad Aguilar, el centro de atención a per-
sonas mayores y/o dependientes, gestionado por 
la Fundación Santa María la Real, descienden de 
pueblos del entorno.

Este verano, 40 de esas personas han podido reen-
contrarse con vecinos y familiares en sus pueblos 
de origen, gracias a la iniciativa “Nuestros Mayores 
Viajeros. Destino mi pueblo”. 

“La idea era clara: sacar en grupos pequeños a 
nuestros residentes a sus pueblos de origen, para 
que pudiesen contactar de nuevo con sus familia-
res, con sus vecinos, con sus costumbres, con la 
casa donde nacieron, con el puesto de legumbres 

donde iban a comprar, con la tierra de labranza don-
de iban a sembrar y con todo eso que a ellos les llena 
de cariño y emoción”, explica Alejandro Serrano, di-
rector de Tercera Actividad Aguilar.

Dicho y hecho. Durante el mes de agosto y la pri-
mera quincena de septiembre, han realizado hasta 
diez viajes, en vehículos adaptados y con el apoyo 
de familiares y amigos, que les han llevado a la La 
Valdivia, La Ojeda y el Boedo, Brañosera, Vallespi-
noso, Becerril, Alar del Rey, el propio Aguilar de 
Campoo o la comarca de Barruelo de Santullán, 
destino del primer viaje con Amalia, Dolores y 
Pepa. 
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Recorridos llenos de emoción y recuerdos

Una primera salida, en la que visitaron Cillamayor, 
el pueblo de origen de Dolores, quien explicó a sus 
acompañantes, visiblemente emocionada, cuál 
era su casa. Incluso les guió hasta el interior de la 
iglesia. “Fue muy bonito y muy emotivo. Hacía mu-
cho que no visitaba Cillamayor y encontré las calles 
y las casas muy cambiadas. Mejor, más arregladas”, 
cuenta Dolores, “la visita a la iglesia me emocionó 
porque tengo muchos recuerdos: allí me bauticé y 
me casé, allí bauticé a mis hijos y allí enterré a mis 
padres”.  

En Barruelo de Santullán, Pepa llevó a la comitiva 
hasta la puerta del que durante años fue su hogar 
en la popular barriada de las “Casas Baratas”, don-
de le esperaba su familia. Durante el viaje a Alar del 
Rey, Nino, pudo reencontrarse con vecinos, fami-
liares y amigos, como Paquito, al que solía llevar 
a hombros cuando era joven. En Vallespinoso de 
Aguilar, los hermanos Ángel y Julián, fueron re-
cibidos con cariño por todo el pueblo, incluida la 
alcaldesa Cristina Párbole. Elena se sintió feliz al 
poder volver a su pueblo, Brañosera, del que pre-
sume orgullosa, porque “allí se constituyó el primer 
ayuntamiento de España”.
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Callejeando por Aguilar de Campoo

“Nuestros mayores viajeros” se despedían la se-
mana pasada con sendos recorridos por Aguilar 
de Campoo. “Fueron dos paseos muy especiales, 
porque los viajeros eran personas con deterioro 
cognitivo o de movilidad”, recuerda Alejandro Se-
rrano, quien comenta que “en todos los sitios donde 
hemos ido, hemos convivido con ellos y hemos des-
cubierto historias maravillosas, algunas de ellas ya 
las conocíamos y otras nos las han ido mostrando 
según íbamos caminando y paseando por las calles 
de sus pueblos”.

Historias como la de Lali, que trabajó en el monas-
terio de Santa María la Real y que aún recordaba 
las ruinas del edificio al que volvió hace unos días, 
“debo confesar que no quería venir y, me hubiese 
arrepentido muchísimo”, cuenta, “no tienes ojos 
para ver tantas cosas como nos han enseñado”. Y 
es que, Lali y sus compañeros, pudieron disfrutar 
del nuevo audiovisual del centro expositivo Rom 
que para ellos funciona como “una auténtica sala 
de estimulación sensorial”, explica el director de 
Tercera Actividad.

“Vengo con mi madre, Concha”, nos dice Olga, una 
de las participantes en la última salida, “ha sido 
una tarde maravillosa, me ha encantado, el vídeo 
que nos habéis puesto, precioso, una experiencia 
para repetir”. Como todo buen viaje, cada uno de 
los recorridos finalizaba al ritmo de música y con 
una buena merienda a base de tortilla de patata, 
empanada, jamón y fruta. Momento que se aprove-
chaba también para celebrar fechas importantes, 
como el cumpleaños de Vicenta, una de las partici-

pantes en la última excursión, que escuchó a todos 
sus acompañantes agasajarle cantándole el “cum-
pleaños feliz”. 

Y, sí, Olga puede estar tranquila porque en Tercera 
Actividad tienen claro que repetirán experiencia. 
“Ha sido muy enriquecedor, hemos aprendido mu-
cho con estas salidas y, sin duda, continuaremos 
con el proyecto”, asegura el director del centro.
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Teresa

Teresa, tiene a su madre, María, en nuestro centro 
Tercera Actividad León y asegura que su impresión 
es “muy buena”. Habla desde el conocimiento, pues-
to que ella es enfermera y sabe a qué se enfrenta. 
“Nuestra calidad de vida ha mejorado mucho, la 
medicina ha avanzado y cada vez vivimos más años. 
Antes se cuidaba de las personas mayores en casa. 
Ahora es más complicado, porque habitualmente 
trabajamos y, no solo eso, cuando nos hacemos 
mayores adquirimos hábitos, manías y nos es más 
difícil adaptarnos a las normas”, cuenta. De hecho, 
ella misma tuvo que cuidar de dos tíos de su marido. 
Sin embargo, con su madre fue más complicado. La 
confianza hacía que no se aviniese a razones y cada 

norma suponía un pequeño conflicto familiar, que 
iba haciendo mella en el ánimo de ambas. De ahí, 
que optase por llevar a María a Tercera Actividad. 
“Si no hubiese tomado esa decisión, mi madre ya 
no estaría entre nosotros”, afirma. En el centro “la 
cuidan, mantienen su higiene, su alimentación, su 
medicación y eso es esencial”. Recuerda Teresa 
que María fue una de las primeras pacientes en 
vencer a la COVID. Ella misma, habló con el médico 
del centro, “me escuchó, actuó y mi madre puede 
contarlo”. Agradece el cariño, la profesionalidad y 
el trato cercano de todo el equipo. “No solo hacia 
mi madre, sino también hacia nosotros, es una li-
beración saber que ella está bien atendida”. 

Historias que 
cuentan de nosotros 
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Paloma

“Todo lo que tengo que decir es positivo”, apunta 
Paloma nada más coger el teléfono. Su padre, Do-
miciano, “papi”, nos dejó en agosto, tras vivir algo 
más de un año en nuestro centro de León. ¿Lo más 
importante para ella? “La transparencia y la calidad 
en la atención”. Es auxiliar de enfermería. Conoce 
otras muchas residencias y, asegura que en León, 
“no hay otra con este nivel de comunicación y aten-
ción. Siempre puedes contar con ellos y sabes que 
te van a llamar y te van a decir la verdad tanto para 
lo bueno como para lo malo. Todos cometemos 
errores y lo importante es saber reconocerlos y 
ponerles remedio, como hacen en Tercera Activi-
dad”. Habla de todo el personal, especialmente de 
Marta, la directora del centro, como si fuesen par-
te de su familia. “Hemos pasado momentos muy 
difíciles y siempre han estado ahí, a cualquier hora 
del día”. Menciona a Libertad, la trabajadora social; 
a Lidia, responsable de servicios generales; a Ma-
rianela, una de las enfermeras; a Alfonso, el ani-
mador sociocultural; a Mónica, la compañera del 

turno de noche… y así uno tras otro, “son un gran 
equipo y saben coordinarse para que todo funcio-
ne pese a la ingente carga de trabajo que tienen 
que soportar en determinados momentos”. Ase-
gura que han tenido que lidiar con una situación 
familiar compleja y que, pese a todo, no solo han 
sabido cuidar y atender a su padre, sino que, ade-
más, se han preocupado por ellos, por facilitarles 
el contacto, transmitirles seguridad y confianza. 
“En plena pandemia, la comunicación fue espec-
tacular, hablábamos con papi todas las semanas 
e incluso, a veces, le video llamábamos. Estoy 
convencida de que no hubiera encontrado un sitio 
mejor y, por eso, aunque papi ya no está sigo reco-
mendándolo y mantengo el contacto, se ha forjado 
una amistad”. 
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Montse

Montse se estrenó como concejala de Bienes-
tar Social en el Ayuntamiento de Valdefresno en 
2019. Tenía muy claro que se podían hacer muchas 
cosas en este ámbito para mejorar la vida de los 
2.300 vecinos con los que cuenta este municipio 
que abarca una veintena de pueblos. “Tuve la gran 
suerte de coincidir con Marta, con Tercera Activi-
dad y con la Fundación Santa María la Real”, afirma. 
Y es que, según dice, “todo lo que nos proponen es 
interesante, novedoso y, sobre todo, contribuye a 
mejorar la calidad de vida de los vecinos”. Así, por 
ejemplo, gracias a la buena disposición de Mont-
se y de su concejalía, en verano de 2020, en plena 
pandemia, con las limitaciones y dificultades que 
ello conllevaba, se pudo poner en marcha el ser-
vicio de comida a domicilio, dentro del programa 
“Contigo en Casa” de Tercera Actividad. “Fue un 
acierto, dado que muchas de las personas que vi-
ven en Valdefresno son mayores, no pueden des-
plazarse y dependen de sus familias con las que, 
debido a la pandemia, también tenían limitado el 

contacto”. Disponer de un servicio de comida a 
domicilio aportó tranquilidad y confianza. La idea 
funcionó tan bien, que se amplío a otros servicios 
como fisioterapia, podología o peluquería. “Los 
usuarios están encantados”, asegura Montse, 
quien explica que Tercera Actividad cuenta con un 
equipo “joven, con grandes ideas, mucha ilusión y 
muchas ganas de trabajar”. Las mismas, quizá, con 
las que llegó ella y que han dado lugar a otras co-
laboraciones como los talleres especializados en 
cuidado a personas dependientes que se impar-
tieron en el Ayuntamiento con muy buena acogi-
da por parte de los vecinos. “Me gustaría que esta 
colaboración siga consolidándose y que pueda 
ampliarse”. De hecho, ya habla de la necesidad de 
habilitar un centro de día en el municipio o de las 
acciones que el consistorio está llevando a cabo 
para poder contar con un transporte sanitario. El 
deseo es mutuo y, quizá, aquí también pueda cola-
borar Tercera Actividad.
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Fernando

Su madre, Valerina, llegó a nuestro centro de Agui-
lar a comienzos de 2020, cuando aún seguían vi-
gentes las limitaciones más estrictas debidas a la 
pandemia. “Los primeros días fueron duros para 
ella y para nosotros, no es fácil dejar de ver a un ser 
querido”, explica Fernando. Pese a todo asegura 
que tiene “absoluta confianza en el equipo de Ter-
cera Actividad, tanto en Alejandro como en el resto 
de las compañeras”. Fue su madre quien decidió in-
gresar de forma voluntaria en el centro y, desde el 
primer momento, “han hecho lo posible para adap-
tarse a sus necesidades”. De hecho, para conseguir 
que Valeriana se sienta como en casa, Fernando 
le ha ido llevando diferentes objetos y materiales 
para que su habitación sea un poco más acoge-
dora, “le he llevado fotos, una mesita e incluso su 
cama”, explica. Uno de los principales motivos que 
les llevaron a elegir nuestro centro fue que conta-
ba con personal sanitario especializado: médico, 
enfermeras e incluso fisioterapeuta. “En Barruelo 
de Santullán han limitado mucho los servicios mé-
dicos y aquí sé que mi madre está bien atendida, el 

médico está pendiente de ella, le hace un seguimien-
to continuado y las enfermeras le atienden en cuanto 
surge el más mínimo problema”. Aunque él no vive en 
el centro, asegura que está al tanto del día a día por-
que el contacto telefónico con su madre es habitual. 
“Hablamos casi a diario”. Por eso sabe que, aunque en 
un primer momento, le costó adaptarse, ahora ha en-
contrado un grupo de amigas, Lali y Angelita, con las 
que congenia muy bien, juegan a las cartas o, simple-
mente, charlan. Así, en buena compañía, con el cariño 
de su hijo y la atención del equipo, seguro que ahora 
Valeriana se siente, casi casi, como en casa.
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Sandra 

Sandra es la concejala de igualdad del Ayunta-
miento de Aguilar de Campoo y colabora habi-
tualmente con Tercera Actividad. “Para el ayunta-
miento y para Aguilar es un lujo poder contar con 
un centro como Tercera Actividad. Da mucha visi-
bilidad a un colectivo como es el de las personas 
mayores y facilita su inclusión y su participación 
en las actividades del municipio”, asegura. Un vín-
culo que es interesante tanto para las personas 
que viven en el centro, como para los vecinos del 
municipio, “ayuda a que los tengamos presentes, 
a que no nos olvidemos de ellos”. Otro aspecto que 
pone de relieve es las numerosas y variadas activi-
dades que se programan, “contáis con una oferta 
muy amplía, que tiene en cuenta los intereses de 
las personas a las que cuidáis, lográis que sientan 
que aún pueden aportar mucho y eso es no solo 
enriquecedor para ellos, sino también esencial”. 
Finalmente, destaca al equipo humano del centro. 
“Cuando se trabaja con personas es fundamental y 
en Tercera Actividad se cuida mucho ese aspecto 
y se pone en valor su trabajo. Sabéis darles voz y 

hacer visible su labor a nivel social, la de todo el 
equipo: médico, auxiliares, enfermera, cocineras, 
todos son importantes”. Inclusión, actividades y 
trato humano son los tres valores que para Sandra 
más armonizan con Tercera Actividad y, el último, 
recalca, “en vuestro caso se nota que está por en-
cima de todo”. 
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Cristina

Es profesora en el colegio San Gregorio y el alma 
mater del proyecto “Conectando Corazones”, que 
ha servido para que los alumnos del centro inter-
cambien experiencias y momentos con quienes 
viven en Tercera Actividad Aguilar. Asegura que 
es “una suerte tejer redes, conectar y establecer 
sinergias con centros como Tercera Actividad que 
valoran y saben entender que los mayores son el 
patrimonio más valioso de nuestra sociedad ac-
tual”. “No solo lo hacéis, sino que, además, ponéis 
en valor su entereza, su valía, su perseverancia, to-
dos los trabajadores lo transmiten y nos lo hacen 
sentir, lo que logra que sea mucho más sencillo y 
enriquecedor trabajar con vosotros”. 
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Gracias por formar parte de ellas


